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les, y en especial de toda la juventud de las Américas, porque a ella como 
a sus hijos ha de pertenecer el mundo nuevo que hemos decidido crear. 

Nos enfrentamos con labores inmensas, con problemas difíciles, con 
retos sin precedente; pero nos anima la visión de un mundo nuevo y mejor 
y nos impulsa el vigor ilimitado de hombres libres bajo gobiernos libres. 

Y creo que nuestro éxito final hará que nos sintamos orgullosos de 
haber vivido y habernos afanado en este gran momento de la historia 
de nuestro hemisferio. 

DISCURSO DEL MINISTRO CLEMENTE MARIANI BITTENCOURT, 
MINISTRO DE HACIENDA DEL BRASIL, PRONUNCIADO EN 

NOMBRE DE LAS DELEGACIONES PARTICIPANTES 

Señor Presidente: 

En el momento en que se cierran los trabajos de esta Conferencia, 
sea permitido a las delegaciones de los países en ella representados, mani-
festar una vez más, ahora por mi intermedio, nuestro agradecimiento al 
Gobierno del Uruguay por la forma cautivante con que fuimos recibidos 
y agasajados en este hermoso país. Ese reconocimiento se extiende, de 
manera muy especial, al Excelentísimo Señor Presidente del Consejo Na-
cional de Gobierno, don Eduardo Víctor Haedo, por las oportunidades 
que nos concedió, en el ámbito apacible y acogedor de su residencia, para 
estrechar las relaciones amistosas entre nuestras delegaciones y para apre-
ciar las manifestaciones plásticas y folklóricas del arte uruguayo. 

Llegamos, señor Presidente, bajo el peso de enormes responsabilidades 
y casi diría que nos aprestamos a partir sintiéndolas triplicadas. 

Dos semanas atrás, medíamos el esfuerzo que nos incumbe realizar 
para corresponder a las esperanzas y a las justas reivindicaciones de nues-
tros pueblos, escalonadas entre la clara voluntad de un desarrollo colectivo 
que reduzca las diferencias de bienestar entre las naciones y aun dentro de 
las mismas naciones, y la conciencia, a veces algo confusa, con que los 
pobres, los hambrientos, los analfabetos, los enfermos y los desesperados 
claman al cielo por días mejores, si no para ellos, al menos para sus hijos. 
Regresamos a nuestros países portando los instrumentos que logramos 
forjar y con los cuales, bien aplicados, podremos transformar la faz de la 
América Latina. 

Nos sentamos alrededor de estas mesas, dispuestos a aprovechar la 
gran oportunidad que se nos ofrecía. Nos sentamos como hombres políti-
camente libres, representantes de pueblos políticamente libres, pero al 
mismo tiempo, conscientes de las restricciones con que nos aherroja el sub-
desarrollo económico, que amenaza a aquellas libertades. 

Mi país tuvo el honor de poner sobre la mesa de las discusiones inter-
americanas los datos del problema que ahora estamos en vías de resolver 
Si la operación que se proponía era panamericana, el apoyo que inmedia-
tamente le brindaron todas nuestras naciones caracterizó como panameri-
canismo el pensamiento que la inspiró. La creación del Banco Interameri- 
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cano de Desarrollo y la Conferencia de Bogotá, comenzaron a darle 
sustancia. Pero aquí, en Punta del Este, es donde, ante el llamamiento 
del Presidente Kennedy, la operación panamericana toma cuerpo y se 
organiza, para convertir en engranaje propulsor de nuestro desarrollo eco-
nómico y social los recursos que, en un gesto de clarividencia política, los 
Estados Unidos ponen a nuestra disposición para que se apliquen junto 
con los que nos vengan de otras fuentes y los que podamos movilizar 

Desde hace más de cuatro siglos, luchamos en estas tierras de América 
Latina, por construir en ellas una civilización similar a la de Europa, de la 
cual procedemos y, en muchos aspectos, hemos realizado esta ambición. 
Lo que no conseguimos en estos 150 años, durante los cuales los pueblos 
occidentales se caracterizaron por su proceso de desarrollo económico y 
social, fue uniformar los aspectos latinoamericanos de ese desarrollo. 

"Gobernar es poblar", decía Juan Bautista Alberdi, en los albores de 
nuestra vida independiente, cuando el objeto primordial de nuestros go-
biernos consistía en afianzar la posesión de la tierra, y el hombre rural 
se contentaba con la satisfacción de ambiciones limitadas, tanto en lo 
material como en lo espiritual. Pero cuando, en los campos y en las ciu-
dades, las poblaciones empezaron a crecer a un ritmo mayor que el de las 
riquezas que producían y la miseria comenzó a instalarse al lado de la pros-
peridad; cuando las oportunidades, seguras para unos, no estaban al alcan-
ce de los más, entonces, realmente, surgió la amenaza a nuestro concepto 
de la civilización. 

La Carta de Punta del Este traduce la toma de conciencia de esa 
realidad. No nos basta con el desarrollo. Queremos el desarrollo con jus-
ticia social. 

No podríamos alcanzarlo solamente con nuestros recursos. La soli-
daridad de la nación norteamericana, proporcionándonos ayuda sustancial 
y cooperando con otras fuentes de auxilio, nos da ahora la seguridad de 
obtenerlo. 

Así podremos emprender la gran movilización de nuestros recursos 
comunes para consolidar la paz y para el desarrollo económico y social, 
como hace dos décadas movilizamos nuestros recursos materiales y huma-
nos en defensa de la libertad. 

En Bogotá, sin duda, se creó la disponibilidad de recursos, incluso 
para soft loar. Pero ahora se ha ampliado el concepto, no sólo en cuanto 
al volumen anual y global, sino también en el espíritu de la atención 
inmediata de situaciones de emergencia. 

Por primera vez, en sus propósitos de asistencia a la América Latina, 
los Estados Unidos aceptaron la tesis de la cuantificación de las metas de 
crecimiento, en los exactos términos de la Operación Panamericana • tasa 
mínima de crecimiento hasta el nivel de la autopropulsión, pero tasa que 
reduzca la diferencia de niveles de ingreso entre los países desarrollados 
y los subdesarrollados. 

Puede también decirse que América Latina ha vuelto a ocupar el 
lugar que le corresponde en las consideraciones políticas de los Estados 
Unidos. Sobre esa base, todos convenimos en que el desarrollo es un 
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problema de conjunto y que un país atrasado más allá de cierto ipunto 
puede constituirse en una amenaza para el desarrollo de los demás. De 
ahí la prelación que se asegura a los países de menor índice relativo 
de desarrollo. Porque en nuestro medio no aceptamos la división entre 
países grandes y pequeños. Lo que importa son los recursos que cada 
uno necesita y puede absorber para reducir el margen que lo separa dé 
los más desarrollados y uniformar hasta donde sea posible las condiciones 
de bienestar de América Latina. 

Si para alcanzar con mayor certeza tanto esos resultados particulares 
como el objetivo global, a todos nos parece útil la programación del des-
arrollo económico y social, en la Carta de Punta del Este se respetan las 
peculiaridades nacionales y la autonomía política. Según ese pensamiento, 
se admite la concentración de esfuerzos para solucionar problemas sociales 
como parte integrante y también como requisito previo para programas 
de desarrollo económico, dentro de un sistema de ayuda financiera ade-
cuada a esa clase de actividad, sea por la extensión de los créditos en el 
tiempo, sea por la limitación y, en ciertos casos; la supresión de los in-
tereses. 

No se trata, por cierto, de una planificación de la dase que ha dejado 
tan malos recuerdos en algunos de nuestros países, que es incompatible 
con la empresa privada, la que deseamos conservar, sin perjuicio de las 
limitaciones que recomienda el interés público. 

Tuvimos en cuenta, especialmente, la planificación de la infraestruc-
tura social y económica y la intensificación del desarrollo de regiones na-
cionales atrasadas, donde el simple proceso evolutivo, naturahnente demo-
rado, no atendería al imperativo de un progreso social más dinámico que 
reclaman las masas que las habitan. 

La democracia, tal como se desprende de los principios de la Carta 
de los Estados Americanos, no menosprecia, sin duda; los imperativos de 
la igualdad, sobre todo los de la igualdad de oportunidades. Sin embargo, 
afirmada sobre el principio de la libertad, no es un régimen que pueda 
subsistir, ni mucho menos consolidarse, en condiciones de bajo nivel de 
vida. Aun sin llegar a la utopía platónica de una democracia ideal, es ur-
gente, para que realicemos una democracia real, darle el contenido econó-
mico y social que le falta en las zonas subdesarrolladas. Se necesita la 
acción del Estado porque la urgencia que reviste la corrección de la coyun-
tura económica recomienda el máximo de eficacia y el mínimo de desper-
dicio, por medio de la técnica de la programación. De esta manera, por 
virtud del desarrollo económico y social, podremos prepararnos para el 
ejercicio de la verdadera democracia. 

Entendemos que las inversiones públicas deben apoyarse en planes y 
proyectos, para que, al concentrarse en la infraestructura social y econó-
mica, sienten las bases indispensables para la inversión particular que, a 
su vez, complementará la tarea del Estado y, al vender bienes y servicios, 
es decir, pagando salarios, distribuyendo dividendos y cobrando precios, 
se constituirá en hábil instrumento de desarrollo económico y agente eficaz 
de la distribución de la renta. 	 . 
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No obstante, señor Presidente, es indudable que la prosperidad eco-
nómica esa hoy íntimamente vinculada a las "economías de escala" que 
por el gran volumen de la demanda, favorecen la especialización y los 
elevados niveles de productividad. Unicamente por medio de "economías 
de escala", basadas en un mercado amplio, será posible hacer frente a las 
tensiones sociales que exigen una creciente porción individual del ingreso 
nacional. Por consiguiente, nos orientamos hacia la integración económica, 
cuyos primeros pasos están constituidos por el Mercado Común Centro-
americano y la Zona de Libre Comercio recién establecida. 

Abrigamos la esperanza de que esa corriente de integración cuando se 
unan a ella los restantes Miembros de la Organización de los Estados 
Americanos y de que se fortalezca en el futuro cuando queden incluidos 
en ella el Canadá y las nuevas naciones independientes que son el pro-
ducto de la transformación de las últimas regiones americanas sometidas 
a soberanías ajenas a nuestro Continente. 

La Carta de Punta del Este refuerza y estimula esa integración eco-
nómica, convencidos como estamos, a pesar de lo que generalmente se 
supone, de que las naciones de la América Latina se complementan en sus 
recursos naturales. Integrarlas significa allanar en lo económico los in-
convenientes de su división política, a los cuales obedece la estructura 
excesivamente competitiva de su producción actual, provocada por la ne-
cesidad de disputarse con los mercados de otros continentes. 

El objeto que persigue el Mercado Común Latinoamericano se alcan-
zará con mayor rapidez si utilizamos el mismo criterio que pretendemos 
adoptar en nuestra acción planeada, en el ámbito de lo nacional. De ese 
modo, puesto que la Alianza para el Progreso tendrá forzosamente que 
desarrollarse en tres esferas de acción —la nacional, la latinoamericana 
y la panamericana—, y porque sus diversos problemas se dividen, en 
cuanto a los efectos de sus soluciones, en problemas a corto, mediano 
y largo plazo, urge que intentemos coordinar nuestra acción en esas tres 
esferas, de manera que las soluciones que se adopten no conduzcan a de-
formaciones ni a dificultades que obren contra el objetivo final de la inte-
gración. Procediendo de ese modo, y ayudados por los medios de produc-
ción que pone a nuestro alcance la ayuda de los Estados Unidos, Europa 
occidental y el Japón, podemos, sin optimismo exagerado, prever para 
nuestros países un progreso económico y social a un ritmo que ha de abrir 
nuevos horizontes a nuestros pueblos. 

En verdad, señor Presidente que, según dije antes, nuestras responsa-
bilidades, al terminar esta Reunión, se nos presentan triplicadas. 

Se trata, en efecto, de no perder la oportunidad que nos proporcionan 
la clarividencia política del Presidente Kennedy, el sentido de responsabi-
lidad de la Nación norteamericana y el espíritu de comprensión de sus 
Delegados a esta Reunión. Raras veces en nuestro Continente ha sido 
llamada  una generación a realizar una obra tan revolucionaria como la 
que tenemos ante nosotros: la de aumentar y redistribuir los ingresos 
nacionales, corrigiendo, sin perjudicar a las instituciones que aprecia-
mos, antes bien realzándolas, las desigualdades sobre las cuales se han 
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construido hasta ahora las estructuras sociales y políticas de nuestros 
países. 

Hace siglo y medio, durante las guerras de la Independencia, proce-
dían nuestros antepasados, en la dirección que les cupo de nuestras jóvenes 
naciones, con la audacia y el valor que hoy se requiere de nosotros. "Nada 
me resta por ofrecer, en pago de la gracia con que Vuestra Majestad ha 
tenido a bien distinguirme —escribía en mi tierra uno de ellos al Empe-
rador— porque ya he puesto al servicio de mi patria todo cuanto tenía: 
honra, vida y fortuna". 

¡Que Dios nos ayude a ser dignos de esos ejemplosl 
Señor Presidente: Como actos precursores de esta Alianza que hoy 

establecemos, el espíritu de unidad de las Américas se había materializado 
en la Organización de los Estados Americanos, y en el Consejo Interame-
ricano Económico y Social, hoy en vías de renovación. El Banco Inter-
americano de Desarrollo fue el feliz agregado de nuestras instituciones. 
Trabajando en situación autónoma, aunque perfectamente engranada a 
nuestras aspiraciones, la Comisión Económica para América Latina nos 
articula con los organismos más amplios y de ámbito mundial a que perte-
necemos. Nuestras Delegaciones han tenido la satisfacción de comprobar 
la perfecta armonía con que actúan esas entidades, a las cuales hemos 
encomendado la función de alta responsabilidad de constituir el comité 
de técnicos y los grupos ad hoc encargados de evaluar los programas de 
desarrollo de nuestros países. 

Al señor Secretario General de la Organización de los Estados Ame-
ricanos, doctor Mora, al señor Presidente del Consejo Interamericano 
Económico y Social, Embajador Clulow, al Director de la Comisión Eco-
nómica para América Latina, doctor Prebisch, y al Presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, señor Herrera, agradecemos la valiosa co-
laboración que ofrecieron para la buena organización de nuestros trabajos 
y las luces que arrojaron sobre varios asuntos que se nos encomendaron 
para estudio. También al Secretario Ejecutivo del Consejo Interamericano 
Económico y Social, señor Sol Castellanos, y a sus ayudantes, incluso a 
los que a su disposición puso el Gobierno del Uruguay, agradecemos los 
excelentes servicios de secretaría que tanto han contribuido al éxito de 
esta Reunión. 

No podría terminar estas palabras, señor Presidente, sin un elogio 
para Vuestra Excelencia, por la seguridad con que dirigió nuestros tra-
bajos, y por sus excelentes gestiones personales encaminadas a allanar 
dificultades y facilitar entendimientos. Y también debo extender ese elo-
gio al Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores por el magní-
fico ambiente que ha sabido crearnos. 

Y permítasenos, señor Presidente, referirnos de nuevo al Uruguay, 
campo de batalla secular donde se enfrentaron los impulsos expansionistas 
de dos imperios de ultramar y, durante algún tiempo, las rivalidades, hoy 
extintas, de nacientes poderíos. Su vocación —en las palabras del Presi-
dente Haedo— se definió por la libertad. Con ella no ofende ni teme, y 
con ella ha plasmado esta firme democracia y se ha convertido en símbolo 
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de fraternidad de toda América. Reunidos aquí hoy, y llenos de gratitud 
por su gentil hospitalidad, le rendimos nuestro más sincero y fraternal 
homenaje. 

DISCURSO DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
DEL URUGUAY, TTE. DE NAVIO, HOMERO MARTINEZ . 

MONTERO, PRONUNCIADO EN LA SESION 
DE CLAUSURA 

Las naciones de América tuvieron siempre vocación continental. Por 
motivaciones históricas y geográficas, tendieron siempre hacia alguna for-
ma de unidad. Política, primeramente, porque en el orden de prioridad 
que plasman y conforman a una entidad, el ser precede a la forma y al 
modo de su desenvolvimiento. 

Jalones de esa etapa fueron, entre otros hechos, el Plan de Opera- 
ciones de Mariano Moreno referente al Estado Americano, aspiración 
concretada más tarde en las iniciativas de los chilenos Juan Martínez de 
la Rosa y Juan Egaría referentes a la convocatoria de congresos federati-
vos latinoamericanos; principio que luego desarrolló en forma magistral el 
genio de Bolívar y reiteraron más tarde don Lucas Maman, de México, y 
Bernardo Monteagudo, y en manera tan sintética en su formulación como 
profunda en su significado nuestro Artigas, cuando circulando las instruc-
ciones a sus naves corsarias enviadas a los mares para defender la indepen-
dencia del Continente, sentó el principio jurídico del "ciudadano ameri-
cano": unidad integral del Continente a través de una sola nacionalidad. 

La aspiración continental se diversifica y se extiende bajo el impulso 
de nuevas ideas y sucesivas necesidades. Fallidas las tentativas de la 
unificación política, se sienten los pueblos del Continente, aislados y por 
ello indefensos ante la potencialidad económica de los grandes imperios 
políticos o económicos del siglo xix, la necesidad de encontrar nuevas 
fórmulas de entendimiento o colaboración, cuya primera y más cabal for-
mulación se manifiesta en el Tratado Continental que en 1856 firman 
Chile, Perú y Ecuador, código de integración económica, social y cultural 
al que nuestro Gobierno se adhirió porque predominaban en él "principios 
de alta conveniencia para el interés de la República de Sud América". 

A esta iniciativa, que no puede conocerse sin admiración por los prin-
cipios que sustenta, le sigue, en 1890 y por iniciativa de los Estados Unidos 
de América, la Primera Conferencia Internacional Americana que esta-
blece, con la creación de una Oficina Comercial destinada a la compilación 
y distribución de informaciones sobre la materia, una nueva forma de 
colaboración que evolucionando de la preocupación mercantil a la concep- 
ción política, madura en 1948 en la Organización de los Estados America-
nos que define y establece en su Carta Constitutiva, las normas y objetivos 
nacionales y de cooperación internacional para la paz, la seguridad y el 
desarrollo económico, social y cultural de 21 Estados Americanos, en cuya 
virtud ha sido convocada esta Reunión Extraordinaria, con la finalidad 
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